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A poienci* qne mas ba llamado la aten- 

eioQ en el periodo que abraza 
nnestra reeisia, basIdoPrusia. 
El Hloislerio llegó á constituir­

se por 6d , habiendo sido nombrado Presidente y Uiaisiro 
de Estado M. BUmark, j  
de Gantercio U. Etzen- 
p llu ; pero la coesiion 
ea|Mlal. qoe es la adop­
ción del i^esapoesio de 
la Guerra presentado por 
el Gobierno, continúa en 
(dé. La Cámara de tos 
Señores ba desechado, 
como se presumía, el pro­
yecto reformado por la 
Cámara de los Diputados, 
que ba aprobado el de 
Mariiu sok) en la parte 
referente á los gastos 
ya hechos para adquisi­
ción de buques en el ex­
tranjero, pues no habien­
do presentado el Gobier­
no el proyMto de orga- 
Qixacion de la Armada 
prnsiana, no se ba creí­
do en el caso de aproba r 
gastos enya iuTersioe no 
conoeáa, opinión en que 
abunda ia Cúnara de los 
Señores; pero el R e; Gui­
llermo, al ver la dlsideo- 
cia de lu  Cámaras y la 
pugna en qoe se han co 
locado, ba cerrado la le­
gislatura, poes aun cuan • 
do el Gobierno conoce la 
responsabilidad que so­
bre él pesa, cree de su

deber hacer gastos que redundan eo bien del país hasta la 
última aprobación del presupuesto. Las noticias lelegráScas 
mas recientes anuncian la publicación de un maniSesto que 
el Rey dirigirá a la nación en vista de la gravedad de las cir­
cunstancias, y es (leseado con ansiedad, pues aun cuando ba 
recibido felicitaciones por la resolución adoptada por la Cá­
mara alta en la cuestión del presnpuesio de la Goerra, U de­
claración becba i>or la de los Diputados ba producido seu- 
sacion en mucha parte de Prusiay eo el extranjero, creyen­
do todos amenaza al país ona reaceian.l

Deapues de Prusia, los Estados-Unidos han sido los qne 
ban escitado ia aiencioa pública. Celebrado un mteting en 
Washington, al que asistieron mas de 10,000 personas, Lin­
eóla y varios otros Ministros manifestaron la conveniencia
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Guerra oivil de Araériee.^Episodio de le reUrade del I^éruite federal.

de apoyar la unión , y aprobada la idea por todos , publicó 
poco después una proclama en que espresó su deseo de con­
tinuar las relaciones consiituciooales con los Estados, y que 
en la próxima reunión del Congreso presentará una compen­
sación que puede ser admitida ó  rechazada libremeMe en 
los Estados que aun no se ban separado, pero que hayan 
aceptado la abolición de la esclavitud, quedando en libertad 
desde l . °  de enero del año próximo loa eaclavop de los pue­
blos rebeldes. Esta declamciou ó  compromiso se ba consi­
derado como un lazo en que caigao los del Sur; y los aboli- 
cíonislas, para vengarse del Presideote, bao dado á lux ta 
carta que pocos dias antes de la publicación ^el maniSesto 
había escrito, eo que se nuDíllesla contrario i  lo mismo que 
después ha proclamado conveniente; pero que sin embaigo,

00 ba merecido las sim- 
patiaa deJ Marjland, es- 
peráodose qne Kenluky 
tampoco se adhiriera. 

...j -  Las ultimas noticias di-
- cen reinaba gran agiia-

clon eo cl Congreso de 
-  los confederados, y que

 ̂ los Diputados querían
adoptar medidaa contra 

_  - . la emancipación decre­
tada por Lincoln. Este 

. -  manifestó eo el meetiag
que DO habría diferencia 
ninguna eutre Mac-Cle- 
lian y el Ministro de la 
Guerra, y posteriormen­
te se ba presentado el 
General en la capital, os- 
peráodose una batalla eu 
W iocbeste, Virginia, en 
cuyos alrededores han 
establecido los confede­
rados la base de opera­
ciones. Varías columnas 
del Buelfederal avanzan 
hacia el interior de Keo- 
tu iy. Los federales ban 
evacuado con artillería y 
bagajes i  Cumberland- 
Carp, y mareban bicia el 
Oído para incoaporarse á 
Buel. Se ha oido un vivo 
cañoneo de jla parte de 
Lesbonrg, j  de un m¡>-

W .
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mentó á otro se esperaba una imporlante batalla sobre el 
Puiomac.

Respecto á Italia solo teoeraos que decir que el Rey Vic 
tor Manuel ha disuelto la Cámara y ha publicado la artinis- 
tia. tan esperada ; pero de la que se dice protestará Gari- 
baldi por tío creerse culpable. El Uinisierio ba retirado so 
dimisión , persistiendo únicamente en sostener la suya Con* 
forli. Respecto á la ida de Ratazzi i  París, son carias las 
cersiones que se hacen en cuanto al objeto que le llevará á 
la capital de Francia; pues unos creen que será para po* 
nerse de acuerdo sobre la coesiion rumana, que se dice 
estar decidido á presentarle á la futura Cámara, y otros opi* 
nan trata de acordar lo conveniente para la creación de un 
viieinato en Sicilia en favor del Duque de Aosia, hijo se­
gundo lie Víctor Manuel; en cuyo punto va á establecerse 
prnvisiooalmenie un gran mando militar, que se encargará 
al General Rovere, pues la siiuacioo de las Dos Sicilias es 
cada vez mas triste, habiendo lomado la medida preventiva 
de desarmar la Guardia nacional.

La cuestión romana continúa ofreciendo inconvenientes 
á la política de Víctor Manuel; pues por una parle los exal­
tados se bao convencido ya de la necesidad de dejar á la 
diplomacia el arreglo de tan difícil asunto; yp orotra , aun 
cuando se ba dicho que el Gobierno de Víctor Manuel ba 
aceptado las proposiciones de Napoleón para facilitar á sus 
tropas el camino de Roma, Pió IX ha declarado á M. Lava- 
letie está decidido á no violar el Juramento que prestó al 
ocupar la silla pouiificia, de trasmitir integro á sus suceso- 
re.' el poder espiritual y temporal.

En Lóndres ha habido sórlos disinrbios en el aeeting de 
Hvde-Park, entre irlandeses y garibaldinos, y en su couse- 
cneucia el Lord Corregidor ha prohibido el que se iba á ve- 
rlUrar en Guildhal á esciiaeion de los notables de la Cité. 
E’ Timei ha censurado el maníResio de Garibaldl. y el 
Nord de Bruselas dice lomará acu  de sus palabras. En cuan­
to a la cuestión de los Estados-Cuidos, ba llamado runcho la 
atención el notable discurso que pronunció M. Gladslone en 
Newcasile, en el que manifestó que á su juicio, y ese dehia 
ser el del Gobierno, los asuntos de la América del Sur se­
rían coronados por la victoria. En punto á polHica interior 
soln se annnclaba la próxima deefaracton de mavoria del 
Principe de Gales.

Las reuniones celebradas en Alemania prueban va á ve­
rificarse un cambio radical en la organización de la Confe­
deración Germánica; la opinión se decide por la unidad, y 
segno las tendeucias y acnerdos de la Asamblea de Weimar, 
se constituirá repúhlicaraente. La oposición á los tratados 
con Francia empezaba á ceder, y la Asamblea general de 
Nailonalvereln, reuuiila al Cobnrgo, ha resuhiecido por 
anaoimtdad la Constitución de 1M9. acordando la convoca- 
cinn de una Asamblea nacional sobre aquella base, des- 
echando la supremacía de Austria.

En Méjico, juarez ba aceptado la dimisión de Doblado, 
habiendo quedado couslituido el Ministerio del modo si 
guíente: La Fuente. Presidente, Estado é Interior; Terso, 
Justicia y Obras públicas; Blanco, Guerra, y Nuñez, Ha­
cienda , habiéndose dicbo que fundaba su dimisión en que 
quena fuera reemplazado Zaragoza por Comoofort, y en que 
sancionase Juárez el tratado Prím-Doblado. Este babia de­
cretado una nueva contribociOD, y se aseguraba ser falso 
hubiera trasmitido nota nlugnua á unesiro Gobierno sobre 
la ratificación del tratado de Orizaba. En Tampico se rompió 
por unos alborotadores el escodo de nuestro Vice-Cónsul, y 
los cuatro agresores fueron condenados á reponerle con sos 
propias manos, de día y i  la bora que se fijase. Puebla se 
fortificaba, y se decía se presenuria Cobos otra vez en cam­
paña , creyéndose que Zuluaga y Benavides marcharían de 
la Habana para aquel poeto.

En Belgrado se babian desecho completamente las barri­
cadas ; pero habla bastante agitación en los ánimos, asegu­
rándose que el Príncipe Miguel se resigna sabía y prudenie- 
mente á acallar las Justas quejas de Servia contra la domi­
nación musulmana, en consideraciOB i  la paz; pero qoe si el 
compromiso que se ba creado no ae cumple, ui se satisfacen 
las aspiraciones de su pueblo, su derecho queda iuiacio.

En Parts no se hablaba ya casi de la solución de la cues­
tión del Véneto por medio de una alianza prusiana; pero 
esto, no obstante, se decía que el Emperador fiaría al Ma­
riscal Niel una comlsiou importante en Alemania.

El hecho notable ocurrido en Dinamarca ba sido que al 
contestar el decano de la Cámara al discurso de apertura 
leído en ella, se pronunció contra la política de ios Gobier­
nos de Alemania, hecho que produjo grao sensación en Co­
penhague.

Las noticias importantes de Portugal se refieren á la lle­
gada á Lisboa de la Princesa Pía, á la ceremonia del matri­
monio , que se ha celebrado con grandes fiestas y entusias­
m o. y á la amnistía con que se ha solemnizado.

El Coronel Ward ba lomado ires ciudades á loa fnsnrrec- 
los chinos, habiendo caldo en su poder Ouyaou, después de 
una saugrienia batalla. El Ejército imperial babia llegado á 
Nankin, capital de los insurrectos, y se creía que para no­
viembre, época en que llegarán los aliados, podrá estable­
cerse perfeciamenie el sitio. En el Japón se amenazaba des­
caradamente al partido extranjero, y para seguridad délos 
representantes de Francia é Inglaterra se habla concedido 
guardia á sus legaciones. El representante de la nobleza ja- 
pone.sa se bahía suicidado.

Para terminar la parle exterior diremos que en Grecia el 
desórdeu administrativo sigue al político: en Cogedes, Cara­
cas y Rio-Cbico (Venezuela) se manifiestan sentimientos que 
conducirán á la pacificacioii; el Gobierno habla conseguido 
un empréstito de medio millón de pesos en billetes, y se 
proponía amortizarlos sin gravar sus rentas en un centavo 
mas, permitiéndole disponer de una tercera parle de los va­
lores que entran en billetes en las aduanas, pues sabido es 
que los demás deben inutilizarse. Las noticias de Chile son 
sumamente favorables á España, pues un periódico de aquel 
pafsdice estar consumada la alianza de la raza española, 
pues el General Prim ha realizado en provecho de su patria 
una conquista moral.

I N T E K I O H .

Los acontecimientos de mas importancia que baii tenido 
lugar en España en el periodo que reseñamos, se reducen al 
viaje de SS. HM. por Andalucía, en cnyas catiitales de Jaén, 
Córdoba y Granada, ban sido recibidas con el mismo entu-

dieroD al acto un aspecto brillante, dignu del objeto i  que 
se destinaba y de las bellezas que iba á revelar, Efectiva­
mente, lodo el mundo conviene es que se advierte un pro­
greso inmenso desde la de i860, ya tan brillante, basta b  
que acaba de abrirse. El número de obras espuesias es inli- 
nítamente mayor qoe ningún año, y entre ellas hay muchí­
simas de verdadero mérito, y algunas que pueden llamarse 
de primer orden.

Entre los cuadros que mas ban llamado la atención á la 
escogida concurrencia que llenaba aquellos salones, se 
cuentan £J viaje de la Virgen y  San Juan á Efeio detpuee de 
la muerte del Salvador, de D. Germán Hernández,— El pri­
mer deiemt/arce de Colon en América, ile D. Dióscoro Pue­
bla.— ioa  ndu/Vsgoa de Traralgar,de\ Sr. Sanz.—¿«a  Cér­
ica de Cádít, del Sr. Casado.— £ / entierro de San Lorento. 
de! Sr. Vera.—Un cuadro de devoción, del Sr. Palmaron,— 
Varios países del Sr. Raes.—£ /  entierro do Lope de Vega, 
delSr. Llanos.—El aueflo deCalpumia.At\ Sr. Alvarez.— 
Algunos inlerioree, del Sr. Gonzalvo.—£ / Dot de Mayo, del 
Sr. Castellanos.—La familia de Antonio P eret, del señor 
Manzano, y otros que no recordamos en este momento.

Cnn inmenso placer lo consignamos. El arte español está 
de enhorabuena. La esposicion de I88á es un grande ade­
lanto, es una gloria para nnestra patria. Y lo que sobre i» lo  
nos ha complacido es ver que la pintura resucita en España 
con caracléres nacionales, con espíritu propio, inspirándose 
por lo general en nuestros grandes maestros y buscando los 
asuntos en nuestra histori.-i. Repárese en los títulos de lo.< 
cuadros que hemos citado á la casualidad, y se verá figurar 
entre ellos mas de una gloria española que carecía basta 
ahora de un monumento. Después de Iss tragedias de D. Al­
varo do Luna y de Lo* Comunero*, que admiramos en espo- 
siciones anteriores, nos agrada ver las epopeyas del descu 
brimienlo de América , de Trafalgar, inmorulizadas por el 
pincel.

Coando el arte emprende este camino, el espíritu patrio 
se consuela, porque comprende que España no se ba olvida­
do de si misma , y que lodo augura un brillante porvenir á 

siasmo que en las precedentemente visitadas, habiéndose ' nuevas glorías nacionales que tan bien se vieron represen- 
hecho nour por su magnificencia y elegancia el suntuoso ' i*das por los grandes pintores de otras épocas, y nueslros 
baile dado á SS. MM. por la Maestranza de Granada en el contemporáneos sabrán conservar, reproduciendo en el lien- 
palacio árabe de la Albambra. Las Reales personas van d e -i zo los grandes hechos que oos refiere nuestra historia anti­
jando por donde moran pruebas marcadas de ia satisfacción ' gua y contemporánea.
con que ven el aprecio que de ellas hace el pueblo español, ' El aprecio que ba hectio España de las grandes obras tr- 
y de los benéficos seotimientos que animan sos corazones, ilsiicas, se reflejó la tarde misma de la Inauguración en nn 
siendo tan notorias sos bondades, que los pueblos de Mála- ' hecho tierno qoe vamos á referir. Habiendo contemplado y 
ga y Orihuela se preparan ya á reciliirliscoii lodo el aparato elogiado mny particularmente SS. AA. BR. el magniRco 
y osteoiacion á que se hacen acreedoras. coadro del Primer desembarco de Calen en América, escena

áUdrid ba celebrado el aniversario del natalicio de núes- interesantísima, pintada con sublime inspiración, y qoe
Ira Reina con ¡a inauguración de la esposicion de Bellas- produjo un efecto eilraordinario en lodo el público, desea- 
Artes. de que nos ocupamos en seguida , y Haro ha visto cou ' ron conocer á su autor, el Sr. D. DióMoro Puebla, á fin de
júbilo llegar á sus tierras la locomolora. í felicitarle, y el Sr. Marqués del Duero se lo presentó, siendo

Finalmente, la colonia de Santo Domingo ba recibido un objeto el jóven pintor de las mas halagüeñas frases en elogio 
estimulo considerable, llevándose á cabo con toda felicidad de so obra, invitándole á que los visitara.
lacooveraion del papel-moneda. Este gran hecho, que era 
de absoluta necesidad en aquella AD(illa,eoDiribuirá engran 
manera al desarrollo indastrial y agrícola de que es suscep­
tible.

J. L. t M.

ESPOSICION DE S E LLA S -A R TE S

El día del cumpleaños de S. M. la Reina se ba solemniza­
do eu esta córte coa la apertura de la esposicion de Bellas- 
Aries, en el local destinado para este acto en la nueva casa 
de moneda. Loe Sermos. Sres. Infantes D. Francisco de 
Paula y D. Sebastian, acompañados del Jnrado nombrado 
para la misma, de loe Ministros de la Corona residentes en 
Madrid, de las Antoridades provinciales. Academias, Univer- 
sidad, prensa periódica, artistas esposítores, Directores de 
armas, altos fhnclonarios y demás ioviiados por el Ministerio 
de Fomento, autorizaron la solemne ceremonia.

El inmenso geniio qoe acudió á [veetar so aquiescencia 
á una solemnidad que recuerda la proteccioD que siempre 
dispensó España á sus génios predilectos en tan diRcil arte, 
unido á la hermosura del sitio, lo apacible de la larde y á 
los acordes de la banda militar situada en el primer palie.

El Sr. Puebla foé también en seguida objeto de mil aten­
ciones por parte de los Sres. Ministros de la Gobernación y 
de Hacienda, y de varios artistas, Generales, escritores y 
otras personas de las qoe acompañarou á SS. AA., y todos 
le camplimentaron y agasajaron, proporciODándole una her­
mosa Ovación en presencia de la multitud que se apiñaba 
ansiosa de conocer al nuevo génio. Espectáculos como este 
honran á lodos los qne en él flgnran, y demuestran que en 
nuestro país se rinde callo al verdadero mérito, sobrepo- 
nténdose ficilmenle á los murmullos de la emulación y de 
la envidia, la noble voz del eninsiasmo.

La esposicion de Bellas-Artes de 1S62 es digua de la 
atención del público, y creemos qne los madrileños irán á 
ellaá rendir un lesiimonio de aprecio á los concíndadanos 
qne asi honran á su patria, pues amantes de las glorias na­
cionales, no despredarán la ocasión qoe se Jes presenta de 
probar su patriotismo.

L. M.

E S P E D I G I O jS T  A E  P A O T E I O O .

A coniiDuaciOD verán nuestros lectores la siguiente curio­
sa caria de ano de los oficiales de la escuadra que va al Pa­
cifico , en que se dan interesantes noticias referentes á esta
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fgpecJieion. El efecto que ha cansado la escuadra en el pri­
mer puerto del Brasil donde han locado nuestros buqnes, es 
altamente lisonjero para Espaiüa é indica los resultados polí­
ticos ;  morales que deben esperarse de dicha espedicioo.

Dice asi esta carta, fechada en Babia de Todos los Santos 
i  id  de setiembre:

< Hace cinco dias que echamos el ancla en esta magnillca 
bahfa después de haber abandonado el archipiélago de Cabo- 
Verde. La travesía desde Puerto-Grande, donde escribí i  V. 
la primera de mis cartas, ha sido Felidsima: no hemos teni­
do ni uno solo de esos terribles dias de calor q ue se esperi- 
mentan al corlar la linea. Los Tientos frescos del SE. que 
nos bao librado de aquella calamidad , nos obligaron i  mar­
char i  miquina dos días, basta que habiendo tomado el bar­
lovento pudimos continuar nuevamente nuestro viaje i  la 
vela, anclando en estas aguas en el breve espacio de ca­
torce días.

Mucbo ha sorprendido aquf nuestra llegada : estas gen­
tes, que desde 1838, en que visitó este puerto un pequeño 
buque de guerra español, no hablan visto nuestra bandera, 
se ban quedado eslasíados al visitar las dos magnificas fraga­
tas de bélice que h o; se balancean en sos aguas y que pue­
den competir en todo con las mejores de Inglaterra y Francia.

Puede decirse que desde que llegamos estamos en cons­
tante exhibición. Todo el mundo se muestra espantado al 
ver españoles vestidos decentemente, y es casi seguro que 
podíamos ganar mucho dinero , si nos prestáramos á hacer­
nos ver con cierto aparato y exigiendo una remuneración. 
Las mujeres, los hombres, los chiqnillos, todo el mundo se 
agrupa en derredor nuestro para conocer al almirante, a los 
oficiales y basta los marineros que se pavonean con un aire 
verdaderamente homérico.

Nuestro apreciable Vice-cónsul Sr. Hachado, rico propie­
tario . con coche y casa magnifica, nos ha hecho un recibi­
miento entusiasta. Su satisfacción al tenernos aqui no reco­
noce limites, y no sabe qoé hacerse con nosotros. El General 
no ba podido menos de aceptar sus finas ofertas, y usa fre­
cuentemente la de un coche y de su casa , que esté siempre 
í  disposición de lodos nosotros. No sabemo.s cómo corres­
ponder ó los continuados obseqoios que nos dispensa. Nos 
invitó al teatro el día de nuestra lib a d a , aniversario de la 
Independeocia del Brasil, después ó las carreras de caballos, 
que en honor de la verdad valieron p oco , y en fin. se mnlli- 
plica por atendernos i  todos. España no puede estar mejor 
representada de lo que esU con una persona tan patriota, 
tan ilustrada y tan digna como el Sr. Hachado, i  quien aqui 
doy las gracias en- nombre de mis compañeros.

Ahora diré é V. dos palabras acerca de esta ciudad , la 
primera de las del Brasil que hemos visitado, y la segunda 
de este Imperio en órden de importancia. Cuenta 160,000 
almas, entre ellas mas de 100.000 negros: el puerto es mag- 
nlfieo, la btbia inmensa, pues tiene ñus de cuarenta leguas 
de longitud.

La población se esüende en no interrumpido anfiteatro, 
rodeado de cocales, plólanos y toda clase de árboles propios 
de América. El comercio en azúcar. café y algodón es in­
menso, y esplotan una buena parle de él los ingleses y fran­
ceses aquf establecidos.

Aquellos han establecido un ferro-carril en dirección á 
Rio-Grande, qne cuenta ya anos 70 kilómetros, y empren­
den , como en todas parles, todos los negocios en que pue 
den bailar utilidad. HasU ban introducido las carreras de 
caballos por vía de especulación y levantado un hipódromo 
á doce millas de esta población en un sitio inmediato á una 
estación del ferro-carril; pero dificulto qne les salga la cuen­
ta , pues las tales carreras son malisimas, i  lo menos por lo 
que hemos visto.

Los franceses van á la zaga de ios hijos deAlbion: tienen 
aqui mucho clero, muchas instruclrices y hermanas de San 
Vicente Paul, pero menos comercio que los ingleses, por 

'cuyas manos pasa casi todo el algodón que desde aquí se 
envía á Uancbesier. En cambio, pueden decir que han lo 
grado imponer sus costumbres.

En uoa población como esta , debe V. suponer que no 
escasean ios esiabledroienlos públicos. El teatro es regalar; 
tiene un gran parterre al aire libre jumo 4 la sala de descan- 
.<0, y con una vista bermosisima; In cnal lo constituye en sitio 
de paseo para señoras y caballeros. Un buen Casino, casas 
á la inglesa y un paseo grande y bueno, completan lo nece

sario para pasar agradablemente la vida en este punto, Solo 
fallan mujeres bonitas, pues en lo general valen poco.

Los individuos de la comisión cieoiifica que viene con 
nosotros están recorriendo lodos los establecimientos de 
instrnccioa y los sitios de los alrededores á que pueden es- 
lenderse. Las fragatas están reponiéndose de carbón, y en 
breve saldremos para Rio-Janeiro, en coya travesía inverti­
remos cnatro ó  cinco días, pnes dista 200 y pico de leguas.

Desde allí procuraré también escribirle comunicándole 
mis impresiones y las vicisitudes del viaje. Hasta ahora ba 
sido felicísimo, no habiendo ocurrido nada de pariicolar en 
nneslros buques. Creo que en Rio-ianeiro se incorporaré la 
goleta Cevadonga que esté allí de estación, y reunidos hare­
mos rumbo al grande Océano, llamado impropiamente mar 
Pacífico.

Uucbo debe esperar el Gobierno y el país de nuestra es- 
pedicioQ, pues el efecto que debe causar en los puertos de 
nuestras antiguas colonias la presencia de nuestra bellísima 
escuadrilla , ha de ser superior al que ha causado aqui, y 
con esto basta.

El General se muestra cada dia mas contento con la 
misión que se le ha confiado; nosotros estamos cada vez 
mas satisfechos. •

M ED ID A  DEL TIEM PO  ENTRE LOS ANTIGUOS.

.No hay quien carezca de la idea de lo que es el tiempo, 
y asi se dice que entre dos hechos consumados sucesiva­
mente, pasa cierto intervalo de tiempo, y este intervalo, 
que puede ser mas ó  menos largo, es el que consiiiuye la 
medida del tiempo; porque fácilmente se comprenderá que 
su duración puede espresarse por un número, como se mar­
ca la longitud de una linea . el peso de un cuerpo, etc.

Supongamos qne un mismo fenómeno se reproduce mu­
chas veces del mismo modo y con circanstancias idéntica­
mente iguales, y en este caso podremos considerar también 
iguales ios intervalos de tiempo que hayan trascurrido suce­
sivamente en producir cada uno de ellos. Así también, si 
tomamos diferentes cuerpos exactamente iguales, y los de­
jamos caer unos después de otros desde la misma altura y 
eu aire igualmente tranquilo, bailándose siempre en las 
mismas condiciones de temperatura y elasticidad, el tiempo 
que uno de esos cuerpos larde en caer, será igual al que 
tardaré también en caer cada uno de los otros cuerpos. Si 
dos de estos intervalos de tiempo igual se suceden sin in­
terrupción , es decir. si el instante en que comienza el se­
gundo coincide con aquel en que concluyó el primero, re­
sulta nu intervalo de tiempo total que será doble de cada 
uno de ellos. La misma sucesión no inlerrampida de tres, 
cuatro, cinco... intervalos de tiempo iguales entre si. for­
maré un iolervalo de tiempo único, que sera Iriple, cuádru­
ple, qulniuple... de uno de ellos.

Concíbese, segnn esto, que para valuar un intervalo 
cualquiera de tiempo en número, basta observar un fenó­
meno que se reproduzca sucesiva é indefinidamente, sin in- 
terracciou, y en circunstancias eiaciamente iguales. Si la 
duración de este fenómeno se toma por nuidad de tiempo, 
el número de veces qne se produzca en el intervalo de tiem­
po que se quiere medir, será el valor numérico de ese in­
tervalo de tiempo. Tai es el principio de la medida del 
tiempo.

Para realizar lo que acabamos de decir se ban imaginado 
diversos aparatos, que vamos á dar é conocer, y en los cua­
les se ba procurado armonizar, cuanto ba sido posible, las
condiciones rigorosas que hemos indicada como base de la 
medida del tiempo. Pero por mas cuidado que se baya pues­
to en la consirucciou de esos aparatos, conservan siempre 
algo de la imperfección humana, hallándose únicamente en 
los fenómenos astronómicos la medida exacta del tiempo.

Los antiguos dividían en horas el tiempo que pasaba de 
sol á sol, distinguiendo las horas del dia de las de la uocbe. 
Las primeras se determinaban por la altura del sol sobre el 
borizonie, y las segundas por el sitio que ocupan en el fir­
mamento las estrellas mas brillantes.

El primer instromento de que se ha servido el hombre 
para medir el tiempo, fué ta clepsidra ó  reloj de agua, que 
consistía en un vaso lleno de agua , perforado con un aguje-

rito en la pane inferior. Este instrumenta se fundaba en el 
principio de que : en igualdad de tiempo, pasan por un vaso 
igualee cantidades de líquido, cuando el agua se manliene 
consiaotemenie é ta misma altura, y por lo tanto el volúmen 
de agua pasada en un tiempo cualquiera por el oriacioabier- 
to, será la medida de aquel tiempo.

Para sostener una fuga regular del agua contenida en el 
recipiente, bastaba, como hemos dicho, que el nivel fuera 
siempre constante, lo que secooseguia fácilmente del modo 
siguiente: El recipiente A , fig. 1.*, estaba Heno constante­
mente por la llave E , que proporcionaba una cantidad de 
agua mayor que la que debia pasar por el orificio C , siendo 
la fuga constante. A consecuencia de este esceso de liquido 
introducido en el recipiente A , el nivel del agua tenderla 
á elevarse cada vez mas; pero para evitarlo se esiablecia un 
desagüe lateral D , que daba paso regularmente al líquido 
escedente. Conservando el nivel del agua so posición inva­
riable en el recipiente A, la fuga que se efectuaba por el ori­
ficio C con igual impulso.

Para medir un intervalo de tiempo cualquiera, por la fuga 
así obtenida, bastaba recojer el agua que salia del recipiente 
en un intervalo dado de tiempo y determinar su volúmen. 
Pero en vez de esto se disponía el aparato de manera que 
produjera indicaciones continuas, y al efecto el agua saliiia 
del recipiente cala en un vaso en forma cilindrica ó  prismá­
tica , y acumulándose allí, el nivel del agua subirla en el 
vaso con igual celeridad y marcarla el tiempo por la posición 
que ocupara y que podría fácilmente determinarse por me­
dio de una escala graduada fijada al vaso, y después para 
hacer las indicaciones mas visibles, y dar un aspecto mas 
elegante al instrumento, se puso un flotador de corcho en el 
vaso, que tenia un indice al lado de una escala graduada y 
que correapomlia sucesivamente á tas diversas divisiones de 
aquella escala á medida que el liquido subia.

La clepsidra simple, aunque insuficiente y grosera, se 
usó mucho tiempo por los griegos y romanos; pero andando 
el tiempo se modificó ó  perfeccionó para que marcase el 
tiempo por una aguja que giraba sobre un cuadrante, como 
se verifica en los relojes actuales. A este efecto el Dotador A, 
fig. 2.*, al que el agua de la clepsidra comunicaba un movi­
miento ascendente, uniéndose á la estremidad de nna cadena 
qne se arrollaba alrededor del cilindro horizontal B , y que 
tenia al otro eslremo un contrapeso C, algo mas ligero que 
el flotador A. El cilindro B  podía girar libremente sobre si 
mismo, y á uno de sns esiremos tenia una aguja á la que 
imprimía su movimiento, y que recorría toda la circunfe­
rencia de un cuadrante adaptado i  la cara exterior del apa­
rato. Cnando el flotador A subía, el contrapeso bajaba, y la 
cadena hacia girar al cilindro B , asi como á la aguja sajela 
i  é l, marcando el tiempo por la posición que ocupaba en e> 
cuadrante.

Las clepsidras fueron también los únicos instrumentos de 
que los antiguos se sirvieron en sus estudios astronómicos, 
independieniemeote de la observación de los astros, habién­
dose empleado también por los orientales y recibido por 
ellos importantes perfecciones, pues sesenta y dos años antes 
de iesucrísto, al entrar Pompeyo en Roma, triunfante de Ti- 
granes, AnliocoyMilridaies.Ias gentes admiraron y tuvleion 
como uno de los trofeos mas gloriosos de su victoria, nna 
clepsidra perfeccionada y conquistada á un rey de Asia.

Otro de los inslrnmeutos destinados é medir el tiempo, 
fueron el arenero y el cnadraníe solar. El primero difería dé 
la clepsidra en qne el agua estaba sustiioida por arena fina, 
que, como es de presumir, servia para medir el tiempo, y se 
coraponia de dos vasos ó  botellitas de ta misma forma, cuyas 
aberturas coincidían en un ponto central, pues se coloca­
ban ana sobre otra, dejando solo un orificio pequeño. Una 
de aquellas botellas contenía arena muy fina y se colocaba 
siempre encima, volviéndose la de abajo coando se babia 
llenado ó pasado toda la arena, y el intervalo que tardaba en 
pasar la arena de nna é otra vasija, era la medida del tiempo. 
El arenero se empleó en Egipto desde los tiempos mas re­
motos ; tos romanos le usaron simultáneamente con la clep­
sidra, y en 1636 le empleaban todavía en las asambless de 
Sorbona.

El cuadrante solar es uu iostrumento por el que se media 
y mide el tiempo por el movimienio de la sombra que pro­
yecta en uoa superficie plana un hierro iluminado por el sol. 
Las indicaciones del cuadrante solar descansan en las dtfe-
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rentes posiciones de! so! y de la sombra en los distintos mo- 
mefilos del día. y es tina de las mas bellas aplicaciones de la 
geometría. Su inTendon se atribuye i  !a escuela de Alejan* 
dría, es decir, i  los sibios griegos que se establecieron en 
esta ciudad egipcia, dohde fundaron una escuela justamente 
célebre.

El cuadrante solar era no instrumento importanlfslmo sin 
duda, pero incompleto, puesto que sus indicaciones deaapa- 
recían por la nocbe y cnando el sol estaba nublado.

Las ciencias permanecieron en Europa envueltas en las 
densas tinieblas de la barbarie en los siglos it al x de la era 
cristiana, perteneciendo so depósito á las razas mahometa­
nas, ó  sea á los érabea de Africa y i  los moros de España.

En el siglo i i  un califa de Oriente, Haroun-al-Rascbld, ad  ̂
miraba la corte de Garlo-Magno por tener una clepsidra; 
habiendo llegado la ignorancia de Europa en aquellos tiem­
pos á (al punto, que se olvidó el arte de medir el tiempo, 
Crasmlildo por los antiguos. Los religiosos de la edad media 
se vieron reducidos á observar el cíelo para tocar i  maiti­
nes, y en la rica abadía de Gluny se mandó en il06  que el 
sacristán consultara los astros cuando quisiera saber si era 
ya hora de despertar i  ios religiosos para los oBcios noctur­
nos, arreglando sus oficios religiosos, mnchos monjes alema­
nes del siglo X, por el canto del gallo.

Estos son los instrumentos que para medir el tiempo usó 
la antigüedad hasta el siglo xii, época en que se Inventó el

primer reloj, por loque podremos comprender que el estu­
dio de la astronomía fué el que desarrolló, en siglos poste­
riores , el de la mecinica.

MANUSCRITO ANTIGUO.

AH IIireS M I SKBor COROE se ARANDA sobre el mal T el tIEN 
SE ESPAÑA, ESCRITOS SE ORSER SE CÍRLOS III T SOMETIDOS AL 
ExAmeN T APROBACIOR DEL CONSEJO PLENO DE CASTILLA. 

iCmisaacíPS.i
En los plebeyos sirven los mayorazcos para desamparar 

los ministerios del campo, para abandonar las artes, renun-
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Cam paaento formado por el Cuerpo de ArtiUeria en Sevilla, oon motivo de la ettaocia de 8 8 . M M . y AA . en dicha ciudad.

ciar á loa ofirios mecánicos y meterse en presunción de ca­
balleros. Todo, con SUIDO detrimento del Erario, y pérdida 
de la república. Vanidad, lujo y desidia, todo suele andar 
vinculado con los ouyorazgos. Se bará observar la ley del 
reino, que prohíbe la acamulacion de mayorazgos en nna 
misma persona.

Para la fnndacion de loa patronatos de l^ o s ,  capellanías 
y otras obras pías, se dificultarán los permisos basta exami­
nar bien si son ó  no conducentes al Estado y á la Iglesia. Bien 
puede una fundación ser mny pia, y no ser conveniente al 
comno. En Boma baj algunas de estas, y los fundadores 
pueden sustituir su caridad en otras piísimas y otiUsimas al 
EsUdo y i  la Iglesia.

La caridad u  la reiaa de toda* loe eirludei.
Pero si se aplica mal, es un semillero de ócio y uua es­

cuela de bolgazaneria. No bay cosa mas edlGcaiiva que la 
sopa diaria que reparten las comunidades en sus porterías, y 
las limosnas qne bacen los Obispos delante de sus Palacios. 
Mas tampoco hay mayor seguridad ni mejor aliciente qne

el tal sistema para hacer muchos mendigos. El trabajar se 
bace cnesta arriba; el holgar y vagabundear con seguridad 
de sopa, allí biela el medio dia, sopa alii por la noche, y sos 
cuartejos al paso pjra vino y  tabaco, cuando no sirven 
para otros fines peores... es vida muy deliciosa. Los verda­
deros imposibilitados ó  invilldos absolutos, son mny pocos: 
para cada uno de estos hay cien volnnurios. En las fábricas 
y en los hospicios se encuentra ocupación para todos en hi­
lar, cardar y despinzar: no es meuester mas que manos, 
los piés están demás. Para las operaciones de estos, no ba­
cen falla aquellas.

Bu Roma hay boy una mujer sin piés s i manos que cose 
y borda prodigiosamente con los muñones, ayudados del 
arte; enhebra la aguja socorriéndose con los dientes, gana 
mucho dinero y no pide limosna. A losque tienen una mano, 
de dos tesoros no les falla mas de uno. Los mudos no ne­
cesitan lengua para trabajar y callar. Los ciegos tienen el 
tacto y otros sentidos, por lo que Ies folla de vista. Para 
hacer andar unos fuelles, voltear nna rueda y ejecnur otras

mil maniobras semejantes, bastante tienen con piés y ma­
nos. A ciegas, suelen ellos hacer mas que con luces algunos 
qne se creen linces ó Algos.

Ya hemos visto en Madrid un ciego y no manco, que 
apenas les nacían los h ijos, cuando el primero los cegaba 
con no alfiler; y el segundo los rompía sus tiernos brazos 
con la mano. Y preguntando un legista i  uno y otro porqué 
cometían semejante inhumanidad, respondió por ambos el 
c iego ; • A lo que veo , su merced, ó  es corto de vista ó  sabe 
poco de mundo. Esta no es inhumanidad. Nosotros amamos 
i  nuestros hijos mucho mas que nadie. Somos hombres quef 
no podemos dejarles grandes riquezas; pero no somos tan 
D ^ d o s  que ignoremos el arle de fundarles un mayorazguito 
mediano, cou que pasen su vida mejor que los nobilisimos y 
perspicaces hijos de V.

> Con esa qne su merced llama inhumanidad, les asegura­
mos pan de por vida; los libertamos de irá  servir al Rey, y 
de qne nos los maten en la guerra. Les proporcionamos á 
ellos una dulce indusiría para vivir alegremente y sin foti-
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g i ; cantando, taRendo, bailando j  paseándose sin Hesias; 
sin fangos, sin dlrersiones, ni fnncloo alguna; y i  nosotros 
DOS queda el consuelo de tenerlos siempre á nuestro lado 
para que sean el báculo de nuestra rejez y las delicias de 
nuestra vida, j  Puede su merced prometerse otra tanta for­
tuna de los suyos aunque tengan ojos y brazos, aunque vis­
tan togas, lleven al cnello toisones, manden Ejércitos y 
gobiernen Monarquías?

> Si V. no entiende de leyes mas que de ciegos y man­
co s , ¡pobres de los litigantes qne cayeren en sus manos! 
Nosotros no estorbamos que la gente de ojos rompa su ca­
beza y gaste su calor natural con Baslillos y Baldos, buen 
provecho Ies haga, qne 
nosotros con nuestras 
gacelas, romances y re­
laciones , sacamos pira 
com er, vestir, dormir, 
pasear, ahncbar cuatro 
cuartos, hacer buenas 
digestiones y  reimos de 
los Argos y Licurgos.

»y  asi, si su merced 
quiere hablar y entender 
de c i^ o s ,  sáquese pri­
mero los ojos, y no des- T : — 
bautice los nombres de 
lascólas, llamando cruel­
dad al amor, y al amor 
crueldad.

•Oiganos V. finalmen­
te , |bay vida mas dulce 
que vivir sin cuidados, 
comer sin trabajar, ser 
compadecidos de todos y 
emulados de ninguno?
¿Quiénes son , pues, los 
verdaderos c ilio s  y man­
cos de entendimiento?
VV. ó  nosotros...» El 
preguniador qnedé ainr- 
dido de la respuesta del 
c l^ o .

Los nifios y niñas de 
seis á ocho años, ganan 
sobradamente su pao y so 
vestido en cualquier fá­
brica de telares. Cada ce- 
pnl.llca tiene obligación 
de mantener á sus ver­
daderos imposibilitados en

¿Qué caminos, qué puentes, qué desmontes, qué rie­
gos, qué plantíos, qué prados artificiales, que ingénioi de 
agua, qué azúas, qué acéqulas, qué máquinas, qné pósUot, 
qué hospitales, qué edificios para fábricas no podrían haber 
hecho para sacar de miserables á los pueblos de sus feligre­
ses en los años escasos? ¿No era mejor emprender una de 
estas obras y dar en ellas de comer á todos los necesitados 
de la diécesis; que no alimentar en el ócio 10 ó  13,000 de 
ellos, qne algunas veces hemos visto desamparar sus lugares 
para ir á tragar y engullir la sopa bolgazanamente en los Pa­
lacios episcopales y tomar el gusto del bagabundísmo de 
donde suelen saKr consumados en el arte ? Las inmensas IH

, 7 ':  .-Sü-s-y;
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reclusorios competentes. Cada I  mosoas que hace anualmeoie la.clemencia de S. M. y la pie-
Gobieroo debe providenciar contra el aboso de la mendica­
ción, y cada nacional celoso d ^ e  concurrir por su parte á 
la ejecución de lo uoo y de lo otro.

A 80 tiempo se prohibirá que nadie pueda pedir limosna 
de puerta en puerta, de calle en calle, de iglesia en iglesia, 
de plaza en plaza, ni de lugar en lugar; á reserva de algunos 
pasajeros que vayan de iráusrio seguido.

Baos muchachos qne salen de los pueblos persiguiendo 
un coarto de legua ácada camioanle, ¿no ganarían mas aia- 
readilos á un trabajo proporcionado á su edad? El G<*ierno 
de los pueblos, ¿por qué ha de perroiiir esta escuela de hol­
gazanería?

Hay machas piedades poco fundadas que aparecen cari­
dades; y bien penetradas, no son sino castigos. No es lo 
mismo ilim enur el vicio, qne socorrer la necemdad. Mejor 
es trabajar para qne no baya pobres, qne susteoiarlos y 
mantenerlos siempre en el estado de la miseria. Los males 
se ban de curar en su raiz. Lo demás sirve de poco, si nues­
tros grandes Obispos (que en razón de limosneros sobrepu­
jan á todos los de la cristiandad) hubieran segnido aqnella 
máxima, ellos solos babriao remediado ya la miud de la po­
breza 7  de los males de España, sin necesitar del Gobierno.

Súmense las rentas que cada uno de aquellos pastores ha 
empleado y emplea en limosnas que solo socorren la uecesi- 
dad presente (que es pan para boy y hambre para mañana), 
y dígaseme si con ellas (y con mucho menos) podrían haberse 
ejecutado ya en cada diócesis aquellas mejoras de que son 
capaces, y en qne consiste la felicidad pública de cada in- 
dívidno.

dad de la Casa Real ¿ no surtirían y habrían surtido por este 
camino mejor efecto que por otro alguno?

Se reformarán los estudios; los abusos de tas Universi­
dades y los gastos y costos exorbilanies de los grados. Los 
mozos mas hábiles suelen quedar sin graduar por feUa de 
dinero. ¿Es el grado un testimonio auténtico de la ciencia 
que cada uoo hace ver? ¿Por qué, pnes, ba de consistir en 
mucho dinero el calificarla? ¿No cuesta basunte el haberla 
adquirido? ¿Y quién ba creído qne el saber consista en ha­
ber hecho lo que en España llamamos carrera? Las Naciones 
se ríen mocho de esta preocnpacion nuestra. Para enten­
dimientos adocenados, lo mismo es seguir carrera que 
echarse á dormir. ¥ aunque la prosigan toda su vida , mori­
rán sin baber dado uu paso adelante. Ei tübíp está en suócf. 
La ciencia de todas las cosas, consiste en baber nacido con 
ella en la cabeza, ó  para ella. Para quien quiere estudiar y 
saber, todo el mundo es Universidad, y todo estudio es 
carrera.

Se fundarán cátedras de derecho público nacional. de 
leyes fundamentales del reino, de historia eclesiástica y 
civil de España, de concilios nacionales, de filosofía esperi- 
mental, de historia natural de la Península y de las ludias, 
de la universalidad de todas las ciencias, y del arle mecá­
nica 6 maquinaria, especialmente en las tres nniversidades 
mayores. Estas cátedras, y aquellas otras tres de agricollu- 
ra , fábricas y comercio que quedan propuestas, interesan al 
Estado mucho mas qne varias de las que hay hoy fundadas.

En Cádiz, Barcelona. Cartagena, Santander y el Ferrol,
se pondrán escuelas públicas de maiemilicas, especiaUnenie

en la parte que mira á la nistica ó  pOotaje, y seminarios de 
artillería. Para las escuelas militares y  de marina, no ae 
puede idear una instmeciaa mejor <{M la de Grenelle y Di­
namarca. Los colegios qne prescritwal Trídentino y tos de 
cirojta, son también intesesMtes.

Se fijará en las provisiones de piezas eclesiásticas siguu 
sistema oportuno que puedh servir de dotación á loscaiedrá- 
Ucos y  preceptores do latinidad, para que hagan florecer 
mucho al clero secular, en letras y  en virtud.

En las relFglones que tan esieadklas se hallan por lodo el 
espacio del reino, sobran catedráticos ó  maestros de teología 
escolástica, de nvoral y de fltMofla aristotélica. Con menos

esuria la sociedad mejor 
servida.

De estas mismas reli-
____ _  giones contra cuyo nú-

■. " , ,  ’  mero escesito de indivi-
. .. dúos ó  de frailes... ba-

_ _  . ~  “  _ ce  que se declsme { y
~  «onrazon ).p ued eelS o-

- “  : ■ - -  berano y el pueblo sacar
una soma utilidad sobre 
las que sns sagrados ins-

-  - (Huios y reglas prome­
ten á Dios y á kB bom- 

_  - .  bres.
Si se les empeñase se-

^  gao su oportunidad á que
dentro de sus colegios, 
monasterios y conventos, 
destinasen algunos reli­
giosos para la enseñanza 
¡pública de las matemáti­
cas, comercio, agricul­
tura, fábricas, maquina­
ria , náutica, artilleiia 
y filosofla esperímeoial, 
aunque no lo hiciesen 
mas que medianamente, 
i  cuánto no importaría 
que cada muchacho pu­
diese aprender en sn casa 
y en su provincia los pri­
meros rudimentos de las 
facultades que tacto lote- 
resan at Estado y á la 
humanidad K...,

Ni se me diga qne al­
gunas de estas ciencias 

y artes son impropias del estudio é  instituto frailesco, por 
que la autoridad del Sumo Pontífice (sobre cuyo supuesto 
procedo y o ), en cnanto sea necesaria, salvará cualquier 
dificultad. ¥ yo no se que la pueda baber grande en ter los 
religiosos útiles á la humanidad, á sus pobres compatriotas 
y al bien del Estado que los crió y que los alimenta, Mas 
pronto llamaría yo á esto verdadera caridad.

Veis aqui na modo inocente de erigir en España mii cáte­
dras inieresanies sin gastar un solo maravedí. A las comu­
nidades mismas, les tiene dicho sistema mas cuenta que á 
nadie, porque asi las dejarán en paz.

Se erigirán en todas las ciudades numerosas, academias 
de la lengua y de la historia, de arquitectura civil y militar, 
de escoltara, pintura y dibujo, y en Madrid se formará otra 
compuesta de los literatos mas insigues de España. Su prin­
cipal consliiucioo será escribir la historia general de la na­
ción , la eclesiástica y profana sobre el plan de la gaHa erit 
tioHtt, que es el mejor qne hasta boy se conoce. El Hodiem 
Chrútianiu del Padre Lequien, la Germania Sacra, del Pa­
dre Anisóla, y la ¡Uüa Sacra de Sglelio , son también bue­
nos modelos. ,.

A estas obras qeguiráo en compendio las vidas de todos 
tos españoles mas Sastres y mas sobresalientes en ciencias, 
en armas y en artes, de cualquier naturaleza que sean, y en 
cualquiera cartera que se hayan dlsiiugnido.

Tras de lo dicho, vendrá bien una bistoria natural de Es­
paña y de Indias, otra de nnestras leyes, otra de nuestro 
derecho público. otra general de todas las ciencias y artes, 
y otra en fin, de los inventores ó  invenciones españolas.

¿No es cosa graciosa ver encendidos pleitos entre las na-
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ciODcs m»s cultas, por las plumas mas ilustres de ellas, sobre 
ai esta óaquella invención Toé Inglesa, Alemana, lulisna ó 
Francesa, etc., y sabiendo consianiemeete , que la Ul in­
vención había nacido en Castilla un siglo antes, por ejemplo?

Sufra la España llamada barbara b o ;...... ;  calle hasta
que la llegue su im pui loquendo.

Vaya de paso d d  par de v. grs. Esu circulación de la san­
gre... mas disputada que la patria de Homero, ;no la hablan 
dado i  luz las prensas castellanas antes que naciesen los 
pretendientes de la invención?

Este sistema ó romance ftlosdflco del clamado Descar­
tes......¿no nació en Alcalá de Henares 40 años antes de la
concepción del mismo Renato?

Estos fundamentos sólido.s que le derribaron del Supre­
mo Trono que habla erigido la superacialidad, la ligereza y 
el amor á la novedad de esas naciones llamadas inventoras. 
i  no se hablan producido contra él en Salamanca siglos an­
tes? Por esto en España apenas nació, cuando se le puso 
encima una ISpida sepulcral.

Esta famosa doctrina del clero galicano que lauta mate­
ria de Itreir dió i  la etoeuenlisima pluma del gran Bossuei 
en el año de 1683, jno se enseñó en Salamanca siglos antes? 
iQué dirían los Tostados, los Torquemadas y los Victoria­
nos, si volviesen i  ver sus guerras teológicas?

Pero no nos lUslrsigamos, porque hemos enitado en 
una provincia larga y en un campo muy ameno. A mi se rae 
representan estas disputas literarias semejantes i  los mani- 
tiestos ingleses y franceses, sohre la pertenencia de lasAmé- 
ricas que hacen el objeto de la presente guerra . y que rue­
da sobre la capa del justo.

(Se continuará.)
El RioJAno.

MIÓJICO.

Cada Via de comunicación que allí se cruza, vomita, por 
decirlo asi, del centro de la ciudad torbellinos de populacho. 
Forman este los Peledoi deGuadalajara. famosos entre todos 
los de su ralea, por su carácter turbulento,su corrupción y 
a energía con que se entregan á los vicios. Allí viven hacina­
dos y en revuelta confusión, viejos y jóvenes, hombres y 
mujeres, ostentando los mas gloriosos andrajos en sus cuer­
pos casi desnudos. Aquellas gentes forman toda una epope­
ya de repugnante miseria que solo Callol podría inmortalizar.

Una soberbia alameda de cuatro i  seis kilómetros de 
longitnd, formada por muchas hileras de árboles, conduce 
i  San Pedro, agradable población de algunos cientos de 
almas, y lugar de recreo para los habitantes de Guadalajara. 
So plata es sumamente eslensa, recibe la grata sombra de 
machos árboles, y las casas están pintodas con colores bajos 
sobre un fondo blanco.

El 27 de setiembre se celebra en Guadalajara una gran 
riesta que en aquel pais tiene el carácter de fiesta nacional; 
ei aniversario de la entrada triunfal en Méjico en 1821. del 
Ejército llamado de las tres garantías (Irigaranle) i  las ór­
denes del General hurbide. En diebu dia quedan suspendí 
dos lodos los n^ocios , y la guarnición pasa por la tarde 
una gran revista. El riguroso anilbreie del soldado mejicano 
se reduce á una túnica de tela azul. mar deteriorada por lo 
común hasta la cintura, blanca en algunos sitios y muy sacia 
en otrok, con una franja en el borde inferior. El uso de las 
cbarreteras es desconocido, y sobre el chacó descuella no 
raqoitico pompen. Por la uoche se reúne gran concurrencia 
en la plaza de Armas, donde las mñsleas miliures ejecutan 
escelentes piezas, porqne los indios ealin deudos de ex­
traordinarias facnlüdes para el cnllivo de las arles. Allí se 
reúne toda la escogida sociedad - los abanicos hablan i  las 
mil maravillas su simbólico lenguaje; crúaanse las miradas 
espresivas, y allí se encuentra en abnndancia el tipo basca­
do en verano en otras parles por Teófilo Gaothier: una cara 
ovalada y pálida, rasgados ojos negros, realasdos por unas 
cejas aterciopeladas, una nariz fina y ligerautente aguileña, 
nna boca del color de la granada, y todo esto reanimado 
poruña tez ardiente y dorada que jnstiUca el verso del ro­
mance. El amariUa como una noronja. B ^o consiste en que 
la sangre de los guerreros de HotezutBa circula todavía en 
sus venas, mas ó  menos mezclada con la dé los compañeros 
de Hernán Cortés.

Los hombres usan el traje europeo. Sin embargo, son 
muy comunes las capas españolas cortas, y los sombreros 
de anchas alas, con toquillas que bastan para imprimir cier­
to sello de originalidad al conjunto. Las mujeres el^aules 
gastan zapato escouüo de raso y vestidos de seda; las ena­
guas están relegadas á las de inferior condición; pero en su 
Interior, las damas mejicanas que se enlr^an un poco á Is 
vida de molicie y del dotce farniente propia de las mujeres 
orienUles, oprimen gustosas sn cintura con el Uránico cor­
sé ; pero este, en general, apenas está en uso entre ellas. 
Llevan descubierta la cabeza , sin mas escepcion que la del 
tápale, pequeño chal de seda bordada que luceuá manera de 
mautilla, y que reemplaza el popular reboso, propio del traje 
que el bello sexo llama de ímpillo.

Durante todo el verano hay también gran concorpencia 
en la mencionada plaza de ocho á diez de la noche, los jue­
ves y domingos . para oír la música. Este paseo, fastidioso 
para un extranjero, tiene sin embargo grandes atractivos 
para el que encuentra á cada paso conocidos entre tas per­
sonas que le rodean, y no deja de ser agradable en las noches 
en que brilla la luna.

La plaza de Armas es hermosa. Tiene la forma de un per 
feclo cuadrilátero de espaciosas dimensiones. En su centro 
de.-cuella nna fuente. y en su derredor hay una frondosa 
alameda. En el lado N., un pórtico lateral de la catedral y 
de la casa del consejo de provineis, está inmediaioá la igle­
sia. Su fachada principal al O., está situada en una calle ad­
yacente; la escalinata qne la adorna conduce á sus tres 
puertas, El estilo arquitectónico de este edificioes por demás 
estraño y mal deflniilo , pudiendo creérsele mas caprichoso 
qne original, hallándose por lo demás recargado en demasía 
de adornos del mal gusto de la época del Renacimiento. El 
editicto leriniiia en dos campanarios con veletas eiagona- 
les; el froulispicio que mira a la plaza, no fuéconstruido 
hasta 1835. Al lailo de la catedral encuéntrase el palacio epis­
copal y el Sograrre, dominio esclusivo del cabildo. Final­
mente , bácia el Oriente se encuentra el palacio llamado del 
gobierno, uno de los mas hermosos modelos de arquitectura 
local.

El 5 de octubre, otra fiesta nouble atrae la atención del 
viajero en las inmediaciones de Guadalajara: trátase de la 
festividad de la Virgen milagrosa deZapopan. Es de ad­
vertir qne el número de las vírgenes milagrosas es asombro­
so en Méjico; cada ciudad cuenu con la suya. La de Zapo- 
pan es una pequeña imagen negra y toscamente labrada, 
que pasa seis meses del año en dicho pueblo vecino, y los 
seis restantes en Guadalajara, recibiendo allernativamente 
una hospitalidad de algunos dias en cada ana de las iglesias 
de ambas poblaciones. Pero como es de suponer, no viaja 
de Zapopan á Guadalajara sino con gran pompa, proeesio- 
nalmenie y escollada por todo el veciudario de la «indad y 
por los pueblos de aquellas cercanías.

Curioso en alto grado es en su género el espectáculo que 
en tales festividades presentan los indios de Zapopan y de 
los pneblos comarcanos, para quienes lodo esto d o  es otra 
cosa que uua ocasión de entregarse á una satnmal en qne 
dan libre rienda á so desordenada afición á las bebidas espi­
rituosas. Pero esta singnlar escena merece ser especialmen­
te descrita.

Los indias y naturales de quienes se trata, cubierta la ca­
beza de sendas guirnaldas de flores, medio desnudos, desfi­
gurados con repugnantes máscaras, y presa de uua sobresci- 
Ucion febril, danzan en torno de la imagen en memoria de 
David, cuando bailaba delante del Arca de la Alianza al son 
lie sus Instrumentos, haciendo coatorsiones á manera de 
energúmenos, rivalizando entre si en ligereza y agilidad; 
disparando petardos y cohetes, y signiendo penosamente de 
rodillas, algunos de ellos, la procesión. No hay para qué de­
cir que la solemnidad d^enera ai anochecer en nna compte- 
U orgia, á la cual solo ponen término la esiennacion y el 
sueño.

Tales eran las fiestas de sus antepasados en tiempo de la 
conquista de las MUelei, cuya descripción nos han trasmiti­
do los antigaos historiadores. Aquella raza, que nada ha ol­
vidado porqne nada le ban enseñado en presencia de su 
nuevo Dios, se e n i r ^  á todas las odiosas prácticas de su 
antiguo cu lto, y como no conoce el valor místico déla nue­
va religión, porqne para conocerlo le falta por desgracia, el 
conveniente cultivo inteleetnal, manifiesta todavía sn ado­

ración por medio de sacrificios á las fuerzas vivas de la na­
turaleza. Son realmente unos pobres paganos, sumidos en 
la mas estúpida iguorancia.

La ley de reclntamientos militares, promulgada en 1853 
por el General SanUna, escluye á los indios del servicio de 
las armas. Pero es de advertir que si esta medida se cumplie­
ra con exactitud , no seria fácil adivinar quiénes debieran 
ser soldados, ai cómo proceder á verificar los alistamientos; 
pues lo cierto es que 00 bay un solo soldado mejicano que 
no sea indio. Los enganches se llevan á cabo ni mas ni me­
nos que como en el Imperio otomano. Desgraciado el joven 
robusto y bien formado, que en la época eu que la capiui 
reclama el coniingenle de la provincia, ronda alrededor de 
los cuarteles, es aprehendido ébrio en las calles. ó  promue­
ve algnu alboroto en la taberna.

Agárrasele y se le encierra provisionalmente; después se 
le instruye, es decir, se le induce á declarar qne es sol­
dado y quiere serlo, por cienos procedimientos á que no 
es extraña la medicina , y si este reclutamiento no fuese su­
ficiente á dar el coniingenle necesario, se completa esco 
giendo en las cárceles los jóvenes menos viciados. Hecha la 
elección, se ponen esposas á aquellos desgraciados, se les ata 
á una larga cuerda de dos en dos, y se les conduce á áié- 
jlco custodiados por una buena escolta, no escaseando du­
rante la marcha los malos tratos.

(Se continuará.)

E N S A Y O

SOBRE EL CARÁCTER ,  COSTDERRBS T ESPIRITO DE LAS HOJERtS 

EN LAS DIVERSAS fipOCAS HISTÓRICAS.

(Ciitliltuieieii.,

A las virtudes religiosas y domésticas siguen las sociales, 
y la primera de ellas es la sensibilidad, como fuente de to­
das las pasiones dulces y afectuosas, colocándose en primer 
término la amistad y el amor.

Gran cuestión es saber cuál de los dos sexos es el mas 
propicio á la amisUd. MonUgne.que conoció y sorprendió 
tan bien los secretos de la natnraleza, robándonos, hace cer­
ca de trescientos años, una parle de la filosofía del siglo pa­
sado, decide la cuestión sencillamente en contra de las mu­
jeres; pero en este ponto nos permitiremos observar andnvo 
algún tanto ligero, pronunciando un fallo mas bien que exa­
minando el asunto en su fondo, debiendo observarse ade­
más que en toda sn obra hace;en general poca justicia á las 
mujeres. Quizá obraba como aquel juez que temiendo ser 
parcial, se llevaba la mira de hacer perder la causa siempre 
á sus amigos. En esta cuestión nos atreveremos á decirle: 
sin duda convendréis en qne la amistad es el sentimiento 
que impnlsa á dos almas á bnscarse y á necesitar apoyarse 
múluamenie. Pues bien ; parecía natural que entre los dos 
sexos, aquel cuya cabeza y brazos están mas ocupados, que 
es el mas distraído y libre, qne puede difundir sus ideas con 
mas elevación y desp icar mas fácilmente Umbien sus sentí- 
raieiilos, que en la prosperidad goza con el o^nllo y se sien­
te en la desgracia mas bumlUado que enternecido, que en 
lodos los estados de su vida tiene la conciencia de sus fuer­
zas y exagera so valor, pueden pasarse mas fácilmente sis 
el trato y dolces espansiones de la amistad; pero las muje­
res, tiernas y débiles, y por la misma razón necesitadas de 
apoyo; espuesias en $a retiro á los pesares y penas secretas 
que prodneen los dolores del alma, esos dolores que afectan 
mas á la sensibilidad qne al o^ u llo . y obligadas, casi siem­
pre, en el mundo, á representar un papel que las hace encer­
rar en su seno sentimientos é  ideas que las atormentan; las 
mujeres, en fin, para quienes las personas son casi lodo y las 
cosas nada; las mujeres coya uaturaleza entera revela el sen­
timiento ; para quienes la indiferencia es un estado violento 
y qne no saben casi mas que amar ú odiar, parecen deber 
sentir mas vivamente el deseo de libertad y el placer de una 
adhesión secreta, y con ella las dnlces confidencias qne hace 
y recibe la amistad.

Bien sabemos qne Mootague no dqiria de replicar: vos­
otros juzgáis á ias mujeres seguu la naturaleza; juzgadlas se­
gún la sociedad, y sobre lodo, s ^ u  la sociedad de las gran­
des ciudades, Y veréis qne el general deseo de agradar, seo- 
ilmienio mas frivolo que profundo, y mas filen producido por 
la vanidad que por la ternura , debe secar su alma y ahogar
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en ^ran parLesu misma sensibilidad. Y vereis que lisonjea* 
das por continuos elogios y acostumbradas al mas dulce im- 
perioque pueden ejercer sobre los hombres, no pueden ple­
garse a esos sacrificios diarios, í  esa igualdad dichosa que 
imiione la amislail. Y rereis, por ultimo, que su tímida amis­
tad hácia nosotros, las hace reserradas. ¿Qué amistad, pues, 
es esa, que esti siempre sobre sf, en la que lodos los senti­
mientos esiin medio relados, y donde bar casi siempre una 
barrera entre las almas? Omito hablar de la mutua amistad 
femenil, que no la he risio existir en mi siglo y existe apa- 
reiiiemenle en el ruestro; pero os pregnnlaré, sin embargo, 
si podrio amarse sinceramente en un mundo donde se com­
paran y son comparadas Incesantemente, donde las separa 
una mirada, donde se multiplican sus pretensiones, donde 
se establecen rivalidades de rango, de hermosura, de fortu­
na, do talento, y aun de trato; porque el amor propio, siem 
pre calculándolo y midiéndolo todo, de lodo vive y por todo 
se irrita, nutriéndose aun de su propio disgusto.

No, podría añadir Hontagne; la amistad no exísiesino 
superflcialmente en apariencia, en vanas frases, mas ridicu­
las aun para el que las cree, que para el que las pronuncia; 
este es un sentimiento que exige energfa de alma, y tanta 
prufnndidad de inteligencia como de carácter. Es una anión 
santa y casi religiou que consagra enteramente el amigo al 
amigo por una especie de culto. Es una pasión que trasfor- 
maeii nna dos roluiiiades, y hace que dos séres vivan con la 
misma alma y existencia. La amistad debe ser imponente y 
severa, y si ha de llenar bien sus deberes, es preciso que sea 
ca|>az de hablar el lenguaje varonil y austero de la verdad. 
Es preciso tener un valor que no se asaste ni por los obs­
táculos, ni por los peligros, y es furioso, sobre lodo, esa 
uniformidad de carácter que poseen rara vez las mujeres por 
la variedad y eterna movilidad de sus pasiones, y que hacen 
no se tenga la seguridad de que sientan, piensen y oltren co­
mo su amigo, en todas las ocasiones y en lodos los instantes. 
Pero hay mas; la amistad no se estrecha sin que baya fuertes 
móviles, y las mujeres, por su misma coodicion, son dadas al 
reposo. La naturaleza las ha becbo para brillar como las ño­
res en el Jardín que las vió nacer, ai paso que los árboles, 
mecidos y criados en medio de las borrascas, y mas espues 
los por su vigor mismo á ser tronchados por los vientos, ne­
cesitan apoyarse múluamenle y sostenerse por medio de la 
anión.

De todas estas objeciones deberemos concluir, al pare­
cer. que la atnisiad en las mujeres debe ser muy rara; pero 
no podrá menos de conocerse también, que cuando exista 
delie ser mas delicada y tierna. Los hombres, en general, 
atienden mas á las consecuencias qne á ios favores de ia 
amistad. Algunas veces hieren cuando favorecen, y sus mas 
tiernos sentimientos no se cuidan mucho de las cosas pe­
queñas, que exijen una sensibilidad minnciosa que no deje 
escapar nada. Ellas, por el contrario, de todo se cuidan; 
ellas sorprenden la amistad en el seno mismo del silencio; 
animan al amigo tímido y consuelao dulcemente á la amis­
tad que sufre. Poseyendo instrumentos mas delicados, ma­
nejan con mas facilidad el corazón enfermo; le dan reposo, 
hacen que no sienta sa agitación, y últimamente, saben 
dar valor i  uua inSoidnO de Cosas que no le irndrian sin el 
atractivo de que las rodean. De lodo lo dicho concluiremos, 
que para las ocasiones criticas debemos desear tener un 
hombre por amigo; pero para la dicha diaria, necesitamos 
poseer la amistad de una mujer.

El amor en las mnjeres guarda la misma delicadeza y 
mezcla de seotimieolos. El hombre se inflama lenta y gra­
dualmente; pero las pasiones de las mujeres son rápidas, 
vehementes; ó  nacen repentinamente, 6 no germinan nun­
ca: como naturalmente están comprimidas, soo necesaria- 
mente mas ardientes. Núirense en silencio y se irritan con 
la lucha. El temor y la sospecha producen la ioquietud en 
las mujeres enamoradas, y cuanto mas poseídas se hallan 
de ella, mas acrece su cariño. Cuando el hombre está segu­
ro de su conquista, siente orgullo; pero cuando la mujer lo 
está, solo tiene ternura. Cuanto maa la ha costado su con­
fesión , mas querido la es el objeto que ama, llegando basta 
sacrificarse por él. Virtuosa , goza en sus repudios, y culpa­
ble aun en sus mismos remordimientos. Por lo tanto, cuan­
do las mujeres están apasionadas, son constantes; pero 
cuando el amor no es mas que una dislracciou , soo lisonje­
ras . porque entonces no tienen aquella lurbacioo, aquellas

luchas y aquella dulce vergfüenza que tan profundamente 
grava el sentimiento en su alma. La mujer no tiene mas que 
sentidos é  imaginación, sentidos dirigidos por caprichos, é 
imaginación que se consume en su propio ardor, y qne se 
inflama y estingue en un momento.

(Se confinaard.)

CAHTAOO.

He aquí la descripciou que hallamos del lugar que ocupó 
la antigua Carlago (1).

t Nosotros procedimos á esplorar la región de las mieses 
que boy cultivan ios árabes en et lugar que ocupó la podero­
sa república rival de Roma. Desde una colina que se eleva 
en la llanura, á corla dlsuncia de la aldea de Derr-es-Sboff, 
se descubre la mayor parte del sitio de Cartago, y ^quién 
es el que desde sus dias de escolar no ba sentido por esta 
ciudad un interés mas profundo que el que pueda escilar 
cualquiera otra del Africa? ¿Quién no recuerda ahora ios 
dias de su juventud en que á despecho de todas las falseda­
des y las faltas de aquella, simpatizaba con sus contiendas y 

sufriniipnlosy compadeoia su calda? A la parte del medio­
día velamos aquella ribera, de la que )>or espacio de 700 
años habían partido sus naves para la guerra y el comercio, 
volviendo cargadas de honores y riquezas.

• Cerca de las cisternas existió un teatro, y debajo, próxi­
mo á la orilla, se encuentra el mas grande de los montones 
de ruinas. En la costa, al pié de la colina inmediaia , se 
hallan los restos de las compuertas; mas allá de ellas, en 
un alto promontorio, se sienta la preciosa aldea deSíüi Bun- 
Said , en cuyo sagrado recinto no fué permilido entrar á los 
cristianos hasta hace muy pocos años. En la colina occiden­
tal , al frente del Harsa , se esliendeii arboledas y jardines, 
y se encuentra el palacio de verano del Rey y las quintas de 
recreo de algunos de sus Ministros y de los Cónsules de las 
potencias extranjeras. La ciudad púnica alcanzaba probable­
mente lanl:i estension como esta, pero la ciudad romana! 
no fué tan esiensa.

Las ruiuas que bemos enumerado es todo lo que resta ; 
del vasto territorio de Carlago , á esce|>ciOB de las cisternas 
y acueductos, nada es púnico; lodos los restos que se des ' 
cubren son romanos, y debajo del terreno existen los res-' 
los de sus primitivos poseedores. Et gri^ o  y el árabe, el es­
pañol y el etiope, han hecho oso , á su vez, como canteras 
de aquellas ruinas que las tormentas guerreras han respeta­
d o ; y Africa y Europa han adornado sus ciudades con los 
despojos de la hermosa bija de Tiro. Todos aquellos que co­
nocen hoy su pasada historia, no dejarán de tener interés 
en conocer su estado presente,»

Cartago, ó  Carlago Magna , llamada |>or los g r ifo s  Car. 
cbedon, antigua ciudad y Estado largo tiempo rival de R o - ; 
ma, fué una colonia de Tirios, fundada, según la tradición ' 
unos cien años antes que esta. La tercera guerra púnica, 
que duró tres años, terminó con la total destrucción de 
Carlago , 146 años antes de la era cristiana. Los horrores 
de aquel sitio, la desesperada resistencia de los cartagi­
neses y el sacrificio de sus mujeres, han sido descríius 
por Apiano. De 700,000 habiunies que encerraba Carta­
g o , solo 50,000 se rindieron á Escípion, debiendo á es­
te su salvación. Un decreto del Senado romano dispuso 
que toda la ciudad fuese arrasada. La desimccion de una 
gran ciudad comercial, la primera del mundo por aquel 
tiempo, resuelta á sangre fría después de cincnenta años 
de paz, sin prévia provocación y contra un pueblo inde­
fenso, que babia usado su generosidad con aquellos mis­
mos romanos, fué pno de los actos mas brutales de la poli­
cía romana. La desiruccion de Cartago fué para el Africa un 
paso retinado en la senda de la civilización, y bé aquf por 
qué en aquella parle del mundo no ba podido elevarse otra 
potencia que admita comparación con Cartago. Las colonias 
cartaginesas de allende las columnas de Hércules, pasaron al 
olvido, perdiéndose sus descubrimientos y su estenso co­
mercio.

La literatura de Carlago pereció igualmente; los romanos 
entregaron sus bibliotecas á sus aliados de Numidia, y sabe­
mos por Salusiio(en su guerra de Ynguria),que el Rey

Hiempsat tenia una colección de historias cartaginesas, de 
Iss cuales obtuvo Salnslin algunas noticias acerca de la pri­
mera historia de Africa. Plinio menciona una colección de 
crónicas africanas, recopiladas por Yuha , y esiractadas de 
autores púnicos, libanes, griegos y latinos. Esta obra se ha 
perdido.

Unos treinta años después de la destrucción de Cartago, 
Cayo Graco trató de establecer una colonia en sns ruinas, 
pero obtuvo pocos progresos, basta que Julio César, y Au­
gusto, después de é l , enviaron colonos que edificaran una 
nueva ciudad, que se llamó colonia de Cartago, situada al 
SE. de la Península, entre el cabo Cartago y Goleta, ocu­
pando comparativamente menos terreno que la antigua ciu­
dad. Sin embargo, al considerable esplendor que adquirió 
su puerto, debió el ser la |>rimera ciudad del Africa romana. 
En la historia cristiana es conocida por sus concilios y por 
los trabajos espirituales de San Agustín. En el año 456 foé 
lomada por los vándalos, á las órdenes de Genseríco, recu­
perada por Belisario en S33, y por último, ocupada y des­
truida por los sarracenos en 666. Asi concluyó la segunda 
Carlago, después de una existencia de unos siete siglos. Las 
ruinas que boy se descubren en la costa, pertenecen á la Car- 
lago romana; ya no hay restos de la ciudad Tíria, esceplo, 
como ya hemos indicado, las cisternas, y quizás las ruinas 
del grande acueducto. Parece probable que la antigua, ó-sea 
la gran Cartago, ocupara la parle N, de la Península entre 
los cabos Cammart y Cartago, y sus restos deben existir de­
bajo de las aguas; tal vez se estenderia también hácia el SO. 
del cabo Cammart, en el que ludas la»apariencias del terre­
no han cambiada desde la época de la antigua Carlago.

Pudro be Arjo6*.

(«I SUleh-bMi.

LOS CAZÁDOíiE^DL BISONTES.
CAPITULO XXX.

C a ^ a  d e l  ta y r ir .

(Ctnliuuaoion.}

Se ilirigió al agoa, á algunos piés de la proa de nuestro 
esquife, y el pairoo y yo disparamos i  un tiempo. Creí haber 
herido ni animal. El patrón, por su parle, no pensaba haber 
errado su tiro... Sin embargo, el tapir no parecía hacer alto 
de nuestros escopetazos, y sumergiéndose en el agua, se 
ocultó á nuestra vista.

En el mismo instante la cuadrilla abigarrada salió dé las 
malezas, lanzándose hácia el paraje por donde el animal ha­
bía desaparecido.

El agua estaba teñida de sangre.
El tapir está indudablemente herido, pensé yu. Iba á par­

ticipar al patrón mis observaciones, cuando al volvérmele 
vi con el cuebiiio en la mano, de pié sobre la popa de la ca­
noa y dispuesto á lanzarse al rio. Sus ojos e.stahan fijos en 
un objeto que se hallaba en el fondo del agua.

Segni la dirección de la vista. Las aguas del Xingu son 
claras como el cristal, y sobre su fondo arenoso vi dibujarse 
la forma parda y sombría del tapir, que procuraba gauar la 
profundidad del r io ; pero le costaba evideutemenle trabajo 
arrastrarse, pues iiuesiras balas le habían roto una pierna.

Apenas tuve tiempo para verle, cuando el patrón se tiró 
al agua de cabeza, y observé muy pronto que se había em­
peñado una lucha en su fondo. Un agoa enturbiada subió á 
la superficie, y después, de repente se presentó á mi vísta la 
negra cabeza del patroo.

—¡U fidijo, sacudiendosn e-pesa caliellera, chorreando 
agua por todas partes, y bacténdome señas para qne le ayu­
dase. ¡Uf! Señor, comeréis tapir asado. jMuy bueno! He aqui 
el tapir.

Le ayudé á volver i  subir á la canoa, y en seguida rbs 
apoderamos del cuerpo monstruoso del animal.

Vimos entonces que nuestros dos tiros hablan sido certe­
ros; pero era la bala de escopeta la que habla roto la pierna 
del animal, y el generoso salvaje reconoció qne le hubiera 
sido diiicll apoderarse del tapir debajo del agua, si la bestia 
no hubiese estado estropeada.

El día fué de los mas felices. Matamos otros dos tapires, 
varios capfvaros y una paca, animal muy estimado de los in- 

i dios, asf por su carne, como por sus dientes, que emplean 
I en la fabricación de cerbatanas. Lazamos también dos pe-
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que&os pécares, Taños papagayos, ;  una familia enlera de 
moBoa guaribaa. VoItíibos al maloca cargados de animales y 
ares, tan variadas de color como numerosas, y la fiesta se 
terminó por una gran danta de mujeres jurunas.s

C A P I T l ’ L O  XXXI.

L o s  b iso n te s  de l d esierto .

L l ^  por fin aquel día tan ardientemente deseado en que 
debíamos hallar loa biaonles, eu cuya persecuciou babiamos 
salido, y yo fui quien tuvo el bcHior supremo, no solamente 
de ser el primero en descubrir estos enormes animales, sino 
también de raaUr dos en medio de la manada en la llanura. 
Este incidente toTo; sin embargo, sos peripecias y me pro­
porcionó algunas emociones muy poco agradables, porque la 
aventura era umbien muy peligrosa. Hacia algunos dias que 
teníamos la costumbre de disemioarnos para bailar la caía; 
Ibamos, sobre lodo, en busca de ciervos para subvenir á las 
uecesidadee de nuestra caravana, pero loque nos alentaba 
principalmente era la esperanza de hallar algunos bisontes. 
Algunas veces sallamos tres ó  cuatro juntos; pero k) mas á 
menudo era ir solos, i  la desbandada. guiado cada uno por 
su capricho. Sin embargo, estas escursiones solitarias leoian 
lugar durante la marcha, ó  bien por la noche, despuesde 
haber armado nuestras tiendas.

Una larde, cuando hablamos estiblecido nuestro campa­
mento según el uso ordinario, y luego que mi caballo buho 
comido su manojo de avena, monté en él y marché con la es­
peranza de hallar algunos víveres frescos para la cena gene­
ral. La llanura en medio de la cual nos babiamos detenido, 
era un poco quebrada, y como nuestro campamento estaba 
erigido entre dos colinas basunte elevadas, i  la orilla de un 
riachuelo, la vista no podia esienderse muy lejos: por e»« 
ape^ s habla flanqueado la primera cumbre, me perdieron 
desista. Contaba aolo con las estrellas para dirigirm e,? 
ooutnaé mi camino sin demora.

Apenas babia andado una milla, cuando descubrí algunos 
rastros de bisontes. Eran algunas cavidades circulares tbier- 
las en el suelo, podiendo tener de cinco i  seis píés de diá­
metro , que se lUman entre los caxadores de llanuras aguje- 
rot de biunlet. Al primer golpe de visu comprendí que 
aquellos agujeros babiau aido abiertos bacía poco tiempo; 
babia varios, y esto bastó para probarme que alguuos toro» 
habían pasado por allí. Couliuoé, pues, mi camino con la es­
peranza de descubrir los animales.

Poco tiempo despnes llegué á un paraje donde el suelo 
esuba socavado como s ito teb iese  rozado una manada de 
cerdos. Debia haber tenido logar alli un combate terrible en­
tre algunos bisontes. Era la época en que entraban en celo, 
j  en ella no es esiraño ver algunas luchas semejantes. Este 
era un signo de buen agüero; acaso están en las cercanías, 
pensé yo. Y reanimado con esta esperanza, apliqué vigorosa­
mente las espuelas á mi caballo.

Me hallaba alqjado deJ campamento cerca de cinco millas, 
cuando de repente lUmó mi ateocioo no ruido eslraüo qué 
se oía delante de mi. Una oednlacion del terrenome impedía 
ver to que allí pasaba; pero reconocí inmediatamente la cau­
sa de «sie ruido insólito: era el bramido de no bisonte 
macho.

De coando en cnando resonaba el eco de na golpe de 
una sacudida formidable, como si dos cnerpos duros choca­
sen Tioienumente uno con otro. Subí el collado con algnoa 
precaución, adeUnUndo pocoá poco la cabeza para verlo 
qne pasaba á mi presencia. Un poco mas lejos se esieodia un 
valle, en cuyo fondo se levanuban algunos lorbelUnos de 
pelvis y al través de aquella nube, disüngul las formas som­
brías y parduscas de dos animales gigantescos. Eran dos to­
ros empeñados en una lucha terrible. Estaban solos, ninguB 
animal de sn especie se dejaba ver, ni en el valle, ni al otro 
esirmno, en la llanora lejana.

Apenas me detuve para a su ra rm e  si el pistoo ajustaba 
bien al oido de mi escopeu. EsUndo ocapados cu so  esU- 
ban, DO pmisé que yo pudiese llamaries la atención, y si em­
prendían la fuga, podia fácilmente herir á nno ó  i  otro. Asi 
sin vacilar, y sin tomar precaución alguna, me lancé rocu - 
mente á ellos.

Me babia sin embargo engañado; los anínules me olfatea­
ron y emprendieron el galope. El viento soplaba basUnte 
fuerte en la dirección en que estaban, y el sol poniente ha-

Illa prolongado mi sombra hasta sus piés. como para llamar­
les mejor ia aienciou.

No leoian, sin embargo, ánimo de huir y parecían como 
espantados; se hubiese dicho, pttf el contrario, al verlos 
marchar, que iban indignados de haber sido inierrumpidos 
en su Incba. A iniervslos hacían una conversión rápida, vol­
viendo sobre sus huellas, lanzaban un corto bramido y es­
carbaban la tierra con las pezuñas de una manera violenta y 
furiosa.

Una ó dos veces pensé iban á embestirme, y si no hubie­
ra estado perfectamente montado, habría vacilado en espo- 
nermeá semejante encuentro. Difícil habría sido hallaren 
su camino dos enemigos mas formidables, al menos en la

ric. I.*
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Medidores de tiempo e s  la antigOedad. 
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apariencia. Sn talla enorme, su cabeza cubierta de una espe­
sa cabellera, sns ojos torvos y ebispeanies, lodo concurria i  
darles un aspecto montaraz y feroz, que se bacía mas terri 
ble ann con sus bramidos y con ia aciiind amenazadora en 
que los veía ponerse á cada insiante.

A pesar de esto, creyéndome seguro del ataque de los 
bisontes en mí caballo, corri á galope bacía el que estaba 
mas cerca de mi y le meU la bala en los riñones. El plomo 
hizo su efecto, pues el animal cayó sobre las rodillas, se vol­
vió á levantar, abrió las piernas como para evitar una nueva 
eaida, se movió de un lado á otro como la cuna de un niño 
que se mece, y volvió á caer de rodillas. Permaneció algu­
nos momentos en esta posición, desangrando por las narices, 
después se echó de espaldas y exhaló el üllimo suspiro, ar­
rojando no bramido terrible.

Habla estado acechando lodos loe movimienios del ani­

mal: por eso su compañero durante este tiempo se babia sal­
vado; le babia visto desaparecer por el otro lado de la 
colina.

Me cuidé poco de correr en su persecución; mi caballo 
estaba algo fatigado, y como sabia que cosüria un buen ga­
lope alcanzarle, eché pié á tierra. Sin pensar mas en él , me 
dispuse á desollar y hacer cuartos al que bahía matado.

Descubrí mny cerca de m( un árbol aislado, un algodonero 
de aspecto bastante raquítico. Se divisaban otros diseminados 
por la llanura, pero lejos, mientras que este no esiabaj 
veinte pasos del bisonte. Conduje mi caballo hasta allí, y to­
mando las riendas que estaban sobre la perilla de la silla, 
até un eslremo á la muserola y otro al árbol; después saqué 
mi cuchillo y me puse á desollar al animal.

Apenas babia tenido tiempo de repasar el filo, cuando un 
ruido inesperado y producido i  mi espalda, me hizo levantar 
la cabeza á fin de ver cuál era la causa que lo determinaba. 
Un animal enteramente negro y de talla monstruosa flan­
queaba la cresta de la colina, precipitándose bácla mi i  toda 
carrera. Era el bisonte que habla desaparecido pocos mo­
mentos antes.

A primera vista sentí mas placer que pena. Annque yo 
tenia ya carne en abundancia, contaba con la satisfacción de 
llevar al campamento doa lenguas en lugar de una. Envainé 
rápidamente mi cuchillo y lomé mi escopeta, que según mi 
costumbre inmuiable babia cargado otra vez.

Vacilé primero un instante. ¿Debia correr bácia mi caba­
llo y montar en él, ó  disparar desde el ponto en que me ha­
llaba? El bisonte.decidió la cuestión. El árbol y el caballo no 
se bailaban en la linea que él seguía en su carrera; pero 
atraído por los reiincbos de mi caballo, que á la vista de 
aquel animal estraño se habla encabritado y daba vueltas, 
movimientos que el bisonte tomó sin duda por un desafío, 
varió repentinamente su carrera, precipiiándou sobre el 
deedicbado cuadrúpedo, que de un salto se lanzó lau lejos 
como le permitieron las bridas. Un ruido seco resonó en mis 
oídos, y vi qne mi caballo, recobrada so liberUd, galopaba 
atravesando la llanura, como si tuviera ortigas debajo de la 
cola. No babia tenido bastante precaución al alar lu  bridas, 
y el nudo se babia deshecho.

Este iucidenie me disgustó, pero no me asusté. Mi caba­
llo so  podia menos de tomar el camino por donde babia ve­
nido, y lo peor que podia sucedenne, era r^resar á pié al 
campamento, iba por lo menos á tener la salisláccioD de cas­
tigar al bisonte por la mala partida qne acababa de jugarme, 
y con intención me volví bácia ¿I. No babia seguido al caba­
llo, por el contrario, avanzaba bácia mi.

Entonces se me ocon íó  por primera vez qne la aventura 
podría tener no funesto resuludo. El loro avanzaba ftirioso; 
si yo erraba el golpe, ó  si solamente le hería, ¿cómo podría 
escapar? Este animal me alcanzaría infaliblemente i  la car­
rera en menos de tres minutos; estaba seguro de ello.

Los momentos eran preciosos para refleaonar; la distan­
cia era corla, pues el furioso animal estaba ya á diez pasos 
de roí. Levanté mi escopeta, le apunté al cuarto trasero é 
hice f u ^ .

PereiN bien que le babia berioojpero con espautovl que 
no babia caído en tierra, ni siquiera vacilado, continuando 
su carrera con mayor furor.

Era imposible volver á cargar mi escopeta. El caballo se 
babia llevado mis pistolas. No babis que pensar en llegar a) 
árbol; el toro me impedía el paso.

Tomar mi carrera en dirección opuesta, era el único me­
dio de prolongar mi vida algunos minutos; y esto fné lo que 
hice precisameote,

Sé eon^r con nna ligereza sin igual, y en la presente 
ocasión me escedi á mi mismo. Gildersleeve habría sudado 
sangre para segnirm e;pwo hacia apenas dos minutos que 
babia escapado cnando distinguí que el bisonte me ganaba 
terreno y casi me tocaba los talones. El rnido solo me anun­
ciaba su presenda, pues no tenia tiempo ni posibilidad de 
mirar atrás.
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